PAGE  
8

La gracia y los sacramentos

Texto para los alumnos

Seminario de Catequesis

Arquidiócesis de Paraná

1979

I. La gracia y el organismo sobrenatural

La palabra gracia puede significar:

1. Primero: un sentimiento de benevolencia, como cuando se dice que el alumno cayó en gracia al profesor.

2. Segundo: el bien que se hace a una persona, como cuando se dice que el presidente otorgó la gracia solicitada por el reo (indulto).

3. Tercero: gratitud por un favor recibido, como cuando se da gracias por un regalo.

4. Cuarto: atractivo personal, por lo cual se puede decir que una persona tiene gracia, es graciosa, cae bien, es simpática.

Pero, estas son acepciones vulgares de la palabra gracia. Pueden aplicarse a la gracia divina pero sólo en un sentido derivado (analógico): el santo cae en gracia a Dios (primer sentido); recibe un bien de Dios (segundo sentido); debe agradecerle a Dios el don concedido (tercer sentido); tiene una hermosura especial en su espíritu que se transparenta en toda su vida (cuarto sentido).

El concepto teológico de la palabra gracia es el siguiente. Es un don, un regalo, algo gratuito; de orden sobrenatural; concedido por Dios a nuestra alma (el cuerpo también participa pero indirectamente); por los méritos de nuestro señor Jesucristo; para conducirnos al cielo (vida eterna).

En esta primera definición están expresados: el fin de la gracia, el cielo o la vida eterna; la causa que la comunica, Dios; el sujeto que la recibe, el hombre sobre el alma; la perfección del don, que es sobrenatural; por medio de quién se comunica, o sea a nuestro señor Jesucristo, (la humanidad de Jesús es como un puente o canal de comunicación de la gracia de Dios al alma).

Debemos explicar qué quiere decir sobrenatural (don sobrenatural). Para eso, veamos cómo pensó Dios al hombre antes del pecado original, que es una ruptura del plan primitivo de Dios por parte del hombre libre.

Dios le dio al hombre en la creación un lugar privilegiado. Dios creó todas las cosas de la nada. Dios es el ser, o sea la plenitud, el lleno de ser (cuando Moisés le preguntó su nombre, contestó: yo soy el que soy). No tenía necesidad de crear porque es perfecto, lo tiene todo. Es desde siempre (eterno) y es infinitamente sabio y santo y poderoso. Y es infinitamente feliz. Y es tan bueno que quiere participar su felicidad y su bondad, y entonces crea de la nada el universo. La creación es obra suya como la obra de un artista; y la creación es como una copia de su autor. Todas las cosas creadas muestran de alguna manera a Dios creador. Todas las cosas muestran a Dios porque todas son o tienen ser, y Dios es el ser. Las cosas creadas tienen el ser recibido; Dios lo tiene por sí (él es el ser). Las cosas tienen el ser como prestado, como en administración, no en propiedad.

Todas las cosas creadas muestran a Dios. Pero el hombre y el ángel lo muestran mejor porque son los seres creados más perfectos. Las cosas inferiores al hombre (seres inanimados, vegetales y animales) muestran a Dios como una huella o un vestigio. El hombre y el ángel muestran a Dios como una imagen (el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios).

Todo eso que es y tiene el hombre, lo tiene recibido, prestado. Lo que es y tiene el hombre en el orden natural (de su naturaleza) es un don, un regalo, una gracia en sentido amplio. Nos referimos a su alma, con sus dos potencias o facultades (inteligencia y voluntad libre) y su cuerpo (con todas sus perfecciones).

Esto constituye el orden natural. O sea, lo que se desprende de la naturaleza del hombre. Recordemos que naturaleza es lo que un ser es y por lo cual actúa (opera) como es (el gato obra como gato porque tiene esa naturaleza).

Pero, el hombre no fue creado por Dios en estado natural puro. Dios lo revistió en el estado de justicia original de otros dos órdenes de dones sobreañadidos al don de su naturaleza específica: dones preternaturales y dones sobrenaturales.

Lo sobrenatural, como su nombre lo indica, es aquello que está sobre, por encima de lo natural, que excede la capacidad o el ámbito de acción de la propia naturaleza y de toda naturaleza creada. Es, en todo el sentido de la palabra un don, un regalo, una gracia.

El hombre en el estado de justicia original había sido revestido de los dones sobrenaturales: inhabitación de la santísima Trinidad en el alma, gracia santifícante o habitual, virtudes teologales y morales infusas, dones del Espíritu Santo. Estos dones sobrenaturales lo elevan y lo hacen más parecido al Dios creador del cual ya es imagen por el orden natural. Y por los dones sobrenaturales es más imagen y semejanza y se parece tanto a Dios que es hijo (porque participa de la misma naturaleza de Dios, de la misma vida de Dios, como un hijo de un padre, como se parece un hijo a su padre). Y porque el hombre es hijo de Dios, se explica esa familiaridad de trato que tiene el hombre con Dios en el paraíso.

Lo preternatural es un don que excede la capacidad o virtud de la naturaleza humana pero no de cualquier o de toda naturaleza creada. Es algo que excede al hombre pero que podemos encontrarlo en otros seres creados (los Ángeles). Es algo extraordinario, como una propina que quiso dar Dios a los hombres (algunos de estos dones eran exclusivos para los primeros padres, como la sabiduría y ciencia especialísima que tenía Adán). Lo sobrenatural excede toda naturaleza creada; lo preternatural excede esta naturaleza creada pero no toda.

Y ¿cuáles son los dones preternaturales con los cuales Dios adornó a los primeros hombres? Son fundamentalmente cuatro:

1. Primero. Integridad, que quiere decir que tenían perfecto dominio sobre las pasiones y que no experimentaban inclinación al mal o concupiscencia desordenada (aunque no eran impecables porque eran libres).

2. Segundo. Inmortalidad, que quiere decir no que hubieran vivido siempre en la tierra sino que en el plan primitivo de Dios, el hombre debía pasar al cielo sin pasar por el trance de la muerte. Inmortalidad quiere decir privilegio de indisolubilidad del cuerpo del alma. Precisamente la muerte es ruptura del alma del cuerpo. Sabemos que el alma, después del juicio individual, pasa a gozar de Dios en el cielo hasta el juicio final y la resurrección de los cuerpos, en donde su propio cuerpo se vuelve a unir al alma y se asocia a su felicidad eterna. Ahora bien, este no es el plan primitivo de Dios; según aquél, el hombre, sin separarse alma y cuerpo, hubiera pasado de la tierra al cielo o a la gloria o bienaventuranza eterna.

3. Tercero. Impasibilidad o inmunidad, que significa que estaban preservados de todo sufrimiento, amargura, desgaste físico, tristezas, dolores y enfermedades y que gozaban de una perfectísima felicidad de alma y cuerpo.

4. Cuarto. Sabiduría o ciencia, en virtud de la cual Dios les infundió (sin necesidad de adquirirlos con esfuerzo y tiempo) los conocimientos necesarios para su felicidad en la tierra.

Siendo éste el estado original del hombre, adviene el pecado original o pecado de nuestros primeros padres. Ese pecado que sabemos lo heredamos todos los hombres al ser concebidos o nacer porque participamos de la naturaleza humana cuya cabeza es Adán. Y si antes del pecado original el hombre era más que hombre (hombre +), al producirse el pecado, ¿cuál es su situación?

En cuanto a los dones sobrenaturales, los pierde. Pierde la gracia, pierde la filiación divina adoptiva, pierde la inhabitación trinitaria, pierde las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. Y si por estos dones sobrenaturales era imagen y semejanza de Dios de modo perfectísimo, la imagen se empaña, la imagen se ensucia.

En cuanto a los dones preternaturales, también los pierde. Pierde la integridad porque, rebelado el hombre contra Dios, comienza a experimentar la rebelión dentro suyo (y descubre que estaba desnudo). Lo inferior en el hombre se rebela contra lo superior en el hombre y se despierta la inclinación al mal. Pierde la inmortalidad, porque la muerte es consecuencia del pecado original. Pierde la inmunidad y la ciencia, aparece en la enfermedad, el dolor, la tristeza, como consecuencias del pecado original.

En cuanto a los dones naturales, no los pierde, porque no deja de ser hombre, pero ¿es igualmente hombre? Es menos que hombre (hombre -), no sólo por lo que le falta de plus sino porque en su naturaleza quedó herido, su inteligencia herida por la ignorancia, su voluntad herida por la debilidad y la malicia. Antes del pecado más que hombre; después del pecado menos que hombre.

Pero, después del pecado viene la promesa de un redentor y de un restaurador del orden conculcado y del plan de Dios. Por eso, la redención es recreación. Y por eso a Jesucristo nuestro señor se lo llama nuevo Adán y a María santísima nueva Eva. Nuestro señor Jesucristo es el redentor que viene a reconciliar a los hombres con el Padre y a devolver sus dones (aunque no los preternaturales). Con la redención baja del Padre el perdón y los dones sobrenaturales y somos otra vez hijos y se restaura la imagen de Dios en nosotros. Y la gracia traída por Cristo sana la naturaleza herida por el pecado original, borra el pecado original, aunque no sus consecuencias (como una herida en vías de cicatrización), por lo cual persiste la inclinación al pecado y al mal, la rebelión de lo inferior en el hombre contra lo superior (inteligencia y voluntad). Pero la gracia sana y va cicatrizando; sana y eleva. Y el hombre vuelve a ser más que hombre. 

Era más que hombre antes del pecado, fue menos que hombre después del pecado original, por el bautismo es más que hombre, y de alguna manera doblemente más que hombre (hombre + +) porque la redención es más perfecta que la creación. ¡Oh culpa feliz!, dice una oración, porque gracias al pecado vino Dios y se hizo hombre. Y en Cristo, los hijos de Dios restaurados tenemos un modelo de hijo, que se convierte para los hombres redimidos en camino, verdad y vida. Él nos viene a buscar para llevarnos al Padre. El es la luz, la verdad. Él es el camino y el puente y el rey y el pastor y el conductor. Él es la fuente de la vida, el sacerdote, el santificador.

Volviendo al tema de la gracia, daremos otra definición. La gracia divina es una participación de la vida o naturaleza divina. ¿A quién se participa? Al hombre. ¿De quién participa (recibe)? De Dios.

La gracia es una vida. Sabemos lo que es la vida. Vida tienen las plantas (vida vegetativa); tienen los animales (vida sensitiva). Pero una piedra no tiene vida, es un ser inanimado. Hay formas superiores de vida, la vida espiritual, la vida del hombre (ser mixto: materia y espíritu, cuerpo y alma), la vida del ángel, la vida de Dios. La vida se define como el movimiento espontáneo e inmanente. Un ser vivo es un ser que se mueve a sí mismo y por sí mismo. No tiene vida un automóvil porque el movimiento de un automóvil es artificial, mecánico, no viene del automóvil sino de fuera, no se puede decir que la automóvil se mueve por sí mismo y a sí mismo.

De menor a mayor hay grados de vida: vegetales, animales, hombre, ángel y finalmente Dios. El hombre tiene su vida. El hombre tiene un poco de la vida de las plantas (vida vegetativa) en cuanto nace, crece, se reproduce y muere. El hombre tiene un poco de la vida de los animales (vida sensitiva) en cuanto conoce con los sentidos y la imaginación y en cuanto tiene apetitos sensitivos (tiene placer, dolor, etcétera). Y el hombre tiene vida espiritual, radicalmente distinta de las otras vidas inferiores. Por esa vida piensa, razona, juzga, es libre, ama, etcétera. Esa es la vida proporcional a su naturaleza, la naturaleza humana. La vida del ángel es superior, aunque tiene de común con el hombre que es una vida creada y muchos parecidos (inteligencia del hombre e inteligencia del ángel, voluntad del hombre y voluntad del ángel, espíritu encarnado y espíritu puro). La vida de Dios es infinitamente superior. Es espíritu también, pero hay una distancia infinita entre el espíritu creado y el espíritu increado. Se parecen y por eso el hombre, por su vida espiritual, es imagen de Dios; pero no son iguales como se distinguen una criatura del creador.

¿Qué es la gracia? Es una participación (prestación, comunicación), de la vida de Dios en el hombre. El hombre ya tiene su naturaleza y su vida y recibe como un suplemento de vida con la gracia (sobrenatural).

Caigamos en la cuenta: la gracia es una vida. No es algo estático, como un vaso lleno de líquido, como un vestido. Es vida, con el dinamismo de un ser vivo, es movimiento, movimiento del propio ser (de prestado pero incorporado al alma), es como una fuente de agua que nunca se agota; es vida, que nace y crece y se multiplica; es vida, que puede morir por el pecado grave y resucitar por la confesión sacramental; es vida, que puede debilitarse por los pecados veniales (como la enfermedad a la salud) y que debe protegerse de los microbios (tentaciones). Es vida que crece, es una semilla llamada a convertirse en un árbol cada vez más alto y más frondoso hasta alcanzar el cielo (vida eterna). Hay una continuidad entre la gracia y la gloria, la gracia y el cielo.

La gracia es una vida. Pero es vida sobrenatural. El hombre tiene su ser y su operar proporcionado. Tiene su ser (esencia) y su operar correspondientes a la naturaleza humana. Por la gracia se le agrega en el operar una segunda naturaleza, una segunda vida. El ser es el mismo, el ser el hombre, el ser de Juan o Pedro, que obra como hombre y que por la gracia empieza a vivir y obrar como Dios.

Un ejemplo lo aclarará mejor. Tengo un muñeco, igual a un hombre. No es un hombre, es un muñeco. Se mueve como muñeco, tiene, digamos, "vida" de muñeco. Supongamos que puedo inyectarle sangre humana, de un hombre de verdad y que esa sangre pudiera comunicarle vitalidad humana. Sigue siendo muñeco (no es hombre); se mueve como muñeco; y además empieza a moverse y a tener vitalidad humana, por ejemplo a pensar. Antes se parecía al hombre; ahora se le parece más, tiene su misma sangre, es hijo.

El hombre tiene su ser y su obrar, su vida. Por la gracia se le inyecta la vida divina en sus venas. No deja de ser hombre ni de obrar como hombre pero empieza a obrar como Dios, al estilo divino, por la vida divina inyectada en sus venas.

Otro ejemplo quizás pueda aclararlo más. Tengo un hierro y lo acerco al fuego. El fuego da luz, da calor, es fuente de energía, etcétera. El hierro puesto el fuego, empieza a participar de las cualidades del fuego, empieza a ser luminoso y a ponerse cálido, etcétera. No deja de ser hierro (no es fuego) pero se parece al fuego y actúa como el fuego.

La gracia hace participar de la vida de Dios. Y ¿cómo vive Dios? Dios es conocimiento, amor y gozo. Por la gracia, el hombre empieza a conocer como Dios y a conocer a Dios como Dios se conoce (por la fe); y empieza a amar como Dios y a amar a Dios como Dios se ama (por la caridad); y empieza a gozar como Dios y a gozar al Dios como Dios se goza en sí mismo (por la esperanza). Y aquí tenemos las tres virtudes teologales, que van junto a la gracia habitual o santifícante. La fe es como la luminosidad del fuego participada en el hierro; la caridad es como el calor del fuego participado en el hierro; la esperanza es como la energía del fuego participada en el hierro.

¿Qué efectos produce la gracia del alma?

1. Primero. Nos hace verdaderos hijos adoptivos del Padre. Yo soy hijo de mamá y de papá porque su sangre corre por mis venas, yo soy hijo de Dios porque su vida corre por mi alma. No soy hijo igual que Jesús (él es Hijo por naturaleza, igual a Dios) pero soy hijo adoptivo.

2. Segundo. Herederos del cielo. Si somos hijos, tenemos derecho a la herencia del Padre que es el cielo o la felicidad o bienaventuranza eterna. O sea: ser felices con Dios para siempre, conociéndolo, amándolo y gozándolo.

3. Tercero. Hermanos del Hijo Jesucristo. Él es nuestro hermano mayor. El hijo mayor viene a restablecer la filiación de los hombres, hijos de Dios caídos. Toda la santidad se reduce a parecernos a Cristo (al hacerse hombre se hace modelo próximo a nosotros). Ser como otro Cristo. Y "como por la puerta del Verbo" entrar en la santísima Trinidad. Empezamos a participar de las relaciones que tiene el Hijo con el Padre y con el Espíritu Santo en la santísima Trinidad. Por eso, podemos llamar al Padre, Padre. Y el Padre ve en nosotros al Hijo, y se complace.

4. Cuarto. Discípulos del Dios Espíritu Santo, que es la tercera persona de la santísima Trinidad, que nos enseña la doctrina de Jesús y nos une y suelda al Padre y al Hijo.

5. Quinto. Nos hace templos de la santísima Trinidad. Los tres yo del único Dios no sólo se relacionan conmigo y me vivifican con su vida desde afuera sino que se meten adentro mío e inhabitan en mi alma como en un templo. Por el pecado arrojo  fuera a los tres huéspedes divinos.

6. Sexto. Nos hace justos y agradables frente a Dios.

7. Séptimo. Nos la capacidad para merecer el cielo. Es la única moneda con la que se compra el cielo. Igual esa moneda no es mía, es regalada. Pero en cuanto la poseo, puedo comprar con ella la vida eterna. Sólo hago actos meritorios para la vida eterna cuando estoy en gracia, y por lo tanto con caridad. Si no, no vale nada.

Pueden advertir que cuando un alma comete pecado mortal pierde en el acto la presencia de la Trinidad en el alma y la gracia santifícante o habitual y todos los méritos adquiridos por las buenas obras en la vida pasada; y el mismo tiempo, se hace esclava de Satanás y merece la pena eterna del infierno. Dios es un Dios de vivos; los muertos no van al cielo sino al infierno. A la gracia sigue el cielo, a la vida de la gracia la vida eterna de la gloria; a la falta de gracia sigue la muerte eterna que es el infierno. La pena esencial del infierno es la privación de Dios en un ser que fue creado para vivir en Dios y de Dios, para conocer, amar y gozar a Dios.

Volviendo a la gracia sobrenatural, haremos algunas distinciones. Un ser vivo es un ser orgánico. Un ser sin vida se llama inorgánico. Si hablamos de vida sobrenatural, hablamos de un organismo sobrenatural. Distinguimos:

1. Primero. La gracia habitual o santifícante. Es aquella de la que veníamos hablando hasta ahora, es una participación estable o permanente de la vida divina en el alma.

2. Segundo. Gracia  actual. Son como impulsos vitales, no permanentes o estables, sino para cada acto u operación del alma. No supone necesariamente la gracia habitual. Así, un pecador puede ser movido por Dios a confesar sus pecados a través de una gracia actual de conversión (por ejemplo al mirar un crucifijo). El alma es el principio mediato de nuestros actos. Sobre ella viene la gracia santifícante o habitual. Las potencias o facultades (inteligencia voluntad) son principios inmediatos de nuestros actos. Sobre la facultades para obrar aquí y ahora un acto concreto, viene la gracia actual que perfecciona las  operaciones de una facultad. Esta gracia actual se llama también auxiliante, porque es como un auxilio de Dios para hacer algo concreto. No es permanente sino transitoria.

3. Tercero. Gracia gratis data o carisma. Son ciertos dones extraordinarios dados a algunos hombres para la santificación de los demás y que no implican necesariamente la propia santificación ni son lo más importante que debemos procurar (hablar lenguas, etcétera).

4. Cuarto. Las virtudes infusas.

5. Quinto. Los dones del Espíritu Santo. 

Las virtudes infusas.

Dijimos que la gracia viene sobre la esencia del alma y que el alma es principio mediato de las operaciones. El principio inmediato de las operaciones es la potencia o facultad. La potencia o facultad es como un poder o instrumento, como una espada o una lapicera, que tiene el alma para obrar y por él cual produce sus operaciones. Las dos facultades o potencias más importantes en el hombre son la inteligencia y la voluntad, porque son las de la esfera espiritual y superior.

También el hombre posee otras facultades o potencias inferiores manejadas por el alma: los sentidos exteriores (vista, oído, etcétera, del equilibrio, de la presión, del frío) y los sentidos interiores (imaginación, memoria sensible); los apetitos sensitivos (concupiscible e irascible), cuyos actos se llaman pasiones (ira, temor, desesperación, etcétera).

Con todas estas facultades o potencias, el alma obra, pero sobre todo mediante la inteligencia y la voluntad. Cuando una potencia realiza ciertos actos, después de un tiempo esos actos les salen más fácil y más pronto y más deleitablemente. Entonces se dice que son habituales. Son los hábitos adquiridos por la repetición de actos por parte de nuestras potencias. Estamos hablando en el orden natural. Los hábitos (operativos) son perfecciones o cualidades estables de las potencias del alma por las cuales esa potencias obra más fácil, más pronto y más deleitablemente. Las que obran son las facultades o potencias que están dotadas de los hábitos para obrar mejor.

Ahora bien, estos son los hábitos en el orden natural, desde los más fisiológicos como el escribir a máquina o conducir un automóvil, hasta los más espirituales como el deducir o inducir, razonar o contemplar, sumar o multiplicar, amar las cosas elevadas y gustar buena música o bellos paisajes.

Estos hábitos son adquiridos. Pero hay hábitos infusos. Son los hábitos infundido por Dios, son sobrenaturales. Los hábitos, en general, si son buenos se llaman virtudes, y si son malos, vicios. En el caso de los hábitos infusos sólo pueden ser virtudes (no pueden ser malos si vienen de Dios). En las virtudes infusas se realiza la definición del hábito como perfección o cualidad estable de una potencia o facultad para que ésta opere más fácil, más pronto y más deleitablemente, o para que obre mejor. Son una elevación de las facultades o potencias del alma.

Las virtudes infusas pueden ser teologales o morales. La virtudes teologales se ocupan del fin; la virtudes morales de los medios. La virtudes teologales se ocupan directamente de Dios como objeto (de ahí viene el nombre de teologales). Las virtudes morales se ocupan de los medios para llegar a ese fin.

La virtudes teologales son: la fe, por la cual conocemos a Dios como Dios se conoce; la caridad, por la cual amamos a Dios como Dios se ama; la esperanza, por la cual obramos con la fuerza de Dios y gozamos a Dios como Dios se goza.

La fe viene sobre la inteligencia y la esperanza y la caridad vienen sobre la voluntad.

La fe nos hace creerle a Dios porque Dios no puede engañarnos ni puede equivocarse. La esperanza nos hace confiar poseer el cielo según la promesa de Dios y contar con todos los medios para salvarnos. Eso nos da seguridad y alegría. La caridad nos hace amar a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo por amor de Dios.

La virtudes morales son muchas pero hay cuatro que son las más importantes, y como los goznes de la puerta alrededor de los cuales giran todas las demás. Se llaman cardinales y son cuatro: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. La prudencia viene sobre la inteligencia práctica. La justicia, la fortaleza y la templanza vienen a perfeccionar a la voluntad.

La prudencia dirige al entendimiento en sus determinaciones. La justicia perfecciona a la voluntad para dar a cada uno lo suyo. La fortaleza vigoriza a la voluntad para dominar u ordenar el apetito irascible y para hacer lo que debo a pesar de que sea difícil. La templanza perfecciona a la voluntad para ordenar el apetito concupiscible en el recto uso de lo placentero y agradable.

La fe, esperanza y caridad sólo existen infusas. En cambio, las virtudes morales las hay dobles, adquiridas e infusas. O sea, también hay una prudencia adquirida que puede tener un ateo o un hombre pecador y además la prudencia infusa del hombre en gracia; y ambas se perfeccionan mutuamente como la agilidad de los dedos de un pianista ejercitado y su arte o inspiración musical.

Los dones del Espíritu Santo.

Todavía hay otras perfecciones de las potencias o facultades del alma. Son hábitos infusos como las virtudes pero un poco distintos. No son hábitos operativos sino hábitos receptivos.

Supongamos un bote y voy remando. Los remos y mi esfuerzo son las virtudes, adquiridas o infusas. Pero además tengo las velas, y las velas son los hábitos receptivos infusos. ¿Para qué sirven las velas? Para recibir los vientos. Los dones son hábitos receptivos, son como las velas desplegadas para recibir los soplos del Espíritu Santo. El hombre colabora menos. Dios dirige al alma como desde arriba, más directamente, sin anular del todo la colaboración del hombre y su mérito (despliega la vela).

Los dones del Espíritu Santo son siete: cuatro sobre la inteligencia (entendimiento, sabiduría, ciencia y consejo) y tres sobre la voluntad (fortaleza, piedad y temor de Dios).

A los dones los tenemos en el alma desde el bautismo, los perdemos si pecamos mortalmente, los recuperamos por una confesión viene hecha, actúan más cuando el alma está más adelantada en perfección, o sea en los santos, pero todo cristiano puede tener experiencia de la acción del Espíritu Santo a través de sus dones.

En orden de perfección, de menor a mayor, la lista de los dones es la siguiente: temor de Dios, piedad, fortaleza, consejo, ciencia, entendimiento y sabiduría.

Algunos ejemplos. Voy en la barca, estoy desorientado, despliego la vela del don de consejo y recibo el soplo del Espíritu  que me orienta y lleva a puerto (un católico que pide auxilio al Espíritu Santo para responder adecuadamente a un no católico que le interpela, por ejemplo). Voy en la barca y se desata una tormenta, hay peligro, tengo miedo de naufragar; despliego la vela del don de fortaleza y recibo el soplo que me hace seguir, fuerte, hasta el puerto. 

El don de temor actúa sobre un cristiano cuando rechaza una tentación del demonio por temor al infierno o por no querer disgustar a Dios con nuestro pecado, como no se quiere disgustar a un padre al que se quiere. El don de piedad es el que nos hace llamar a Dios Padre (relación filial). El don de entendimiento nos ayuda a conocer y penetrar los misterios de Dios. El don de ciencia nos ayuda a entender las cosas creadas. El don de sabiduría nos ayuda a ver en Dios a las criaturas y la relación que deben tener (síntesis entre entendimiento y ciencia).

Cada uno de los dones del Espíritu Santo está en relación con una de las virtudes teologales o morales. El de sabiduría con la caridad, el de entendimiento con la fe, el de ciencia con la esperanza, el de consejo con la prudencia, el de fortaleza con la virtud del mismo nombre, el de piedad con la justicia y el don de temor de Dios con la virtud de la templanza.

Visto el organismo sobrenatural, como una introducción a lo que se verá mejor en teología moral, pasamos al tema de los sacramentos. Los sacramentos son las fuentes de la gracia o los canales de transmisión o comunicación de la gracia. Dios comunica su vida al hombre a través de los sacramentos.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Con un lenguaje que trata de ser didáctico, preparé este texto de estudio para mis alumnos del seminario de catequesis. Muchas ideas, e incluso ejemplos, son del padre Etcheverry Boneo.





